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Resumen
Esta investigación tuvo como objetivo descubrir el 
contenido de los estereotipos asociados a las personas 
racializadas blancas y negras, así como verificar las 
justificaciones para la existencia de prejuicio racial en 
Bahía. En esta encuesta participaron 146 personas, de las 
cuales un 56.8% fueron estudiantes de una universidad 
pública de Salvador de Bahía y un 43.2% no estudian-
tes, con edades comprendidas entre 16 y 75 años (M = 
29.84 DT = 12.663), el 47.6% eran de sexo femenino y 
el 52.4% de sexo masculino. Los participantes respon-
dieron a una prueba de asociación libre, que contenía las 
palabras estímulos: personas negras y blancas; además 
de una pregunta referente a la existencia de prejuicio 
en Bahía para justificar su respuesta. Los contenidos de 
los estereotipos indican que a las personas racializadas 
como blancas y a las negras se les asocian estereotipos 
referentes al estatus y condiciones sociales. Las perso-
nas blancas fueron percibidas como poseedores de un 
mayor estatus (ricos y guapos) y las personas negras 
con menor (pobres y trabajadores), lo que corroboró 
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el modelo del contenido de los estereotipos de Fiske 
et al. (1999, 2002, 2007). Además, los participantes 
afirmaron que perciben la existencia del prejuicio ra-
cial en Bahía. Las justificaciones se agruparon en dos 
categorías. La primera presenta el prejuicio racial como 
un fenómeno histórico, mientras que en la segunda el 
prejuicio racial es visto como un fenómeno actual. Por 
lo tanto, se pudo verificar que el prejuicio racial fue 
percibido como un fenómeno social cuyas raíces están 
en la estructura social brasileña, que lo configura como 
un fenómeno institucional, que cuestiona el mito de la 
democracia racial en Brasil.
Palabras clave: contenido de los estereotipos, prejuicio 
racial, prejuicio institucional.
Abstract
This research aimed to investigate the content of stereo-
types associated with racialized white and black people, 
and to verify the justifications for the existence of racial 
prejudice in Bahia. 146 people participated, of which 
83 were university students and 63 were non-university 
students. Participants responded a free association task, 
containing the words stimuli: black and white people; 
and a question regarding the existence of prejudice in 
Bahia, justifying its response. The contents of stereo-
types indicate that stereotypes regarding status and 
social conditions are associated with whites and blacks. 
White people were perceived to have higher status (rich 
and beautiful) and lower status black people (poor and 
workers), corroborating the stereotype content model 
of Fiske et al. (1999, 2002, 2007). The participants 
affirmed that there was racial prejudice in Bahia. The 
justifications were grouped into two clusters. The first 
show racial prejudice as a historical phenomenon, while 
in the second, prejudice is seen as a current phenome-
non. Therefore, it can be verified that racial prejudice 
was perceived as a social phenomenon whose roots 
are in the Brazilian social structure, forming itself as 
an institutional phenomenon, questioning the myth of 
racial democracy in Brazil.
Keywords: Contents of stereotypes, racial prejudice, 
institutional prejudice.
Resumo
Esta pesquisa teve como objetivo descobrir o conteú-
do dos estereótipos associados às pessoas racializadas 
brancas e negras, assim como verificar as justificações 
para a existência de preconceito racial na Bahia. Nes-
te inquérito participaram 146 pessoas, das quais um 
56.8% foram estudantes de uma universidade pública 
do Salvador da Bahia e um 43.2% não estudantes, com 
idades compreendidas entre 16 e 75 anos (M = 29.84 
DT = 12.663), sendo o 47.6% de sexo feminino e o 
52.4% de sexo masculino. Os participantes responderam 
a uma tarefa de associação livre, contendo as palavras 
estímulos: pessoas negras e brancas; e uma pergunta 
referente à existência de preconceito na Bahia, justi-
ficando a sua resposta. Os conteúdos dos estereótipos 
indicam que às pessoas racializadas como brancas e 
às negras se lhes associam estereótipos referentes ao 
status e condições sociais. As pessoas brancas foram 
percebidas como possuidores de maior status (ricos e 
bonitos) e as pessoas negras com menores status (pobres 
e trabalhadores), corroborando o modelo do conteúdo 
dos estereótipos de Fisk et al. (1999, 2002, 2007). Além 
disso, os participantes afirmaram que percebem a exis-
tência do preconceito racial na Bahia. As justificações se 
agruparam em dois clusters. O primeiro presenta o pre-
conceito racial como um fenômeno histórico, enquanto 
que no segundo o preconceito racial é visto como um 
fenômeno atual. Portanto, conseguiu-se verificar que 
o preconceito racial foi percebido como um fenômeno 
social cujas raízes estão na estrutura social brasilei-
ra, configurando-se como um fenômeno institucional, 
questionando o mito da democracia racial no Brasil.
Palavras-chave: conteúdo dos estereótipos, preconceito 
racial, preconceito institucional.
Introducción
La sociedad brasileña está marcada de forma 
negativa por la desigualdad social. De acuerdo con 
los datos del Instituto Brasileño de Geografía y 
Estadística (ibge, 2014), entre el 1% más rico de 
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la población brasileña, un 83.6% se corresponde a 
las personas racializadas como blancas, mientras 
que solo un 14.6% son personas racializadas como 
negras o pardas1. En cuanto al 10% más pobre, el 
75% son negros o pardos y el 23.9%, blancos. A 
raíz de estos datos subyace la idea de que existe 
un favorecimiento socioeconómico por las perso-
nas racializadas como blancas sobre las personas 
racializadas como negras (Munanga, 2007). Esta 
desigualdad sería reflejo de los procesos históri-
cos de explotación, exclusión social y prejuicio 
vividos por los negros en Brasil debido a la com-
pleja estructuración social y racial derivada de la 
esclavitud y del desamparo del Estado que sufrió 
la población negra cuando esta se abolió (Batista, 
Leite, Camino & Torres, 2014; Camino, da Silva, 
Machado & Pereira, 2001).
En la historia de Brasil (Schwarcz & Starling, 
2015) y de la formación de la sociedad brasileña, 
la ciudad de Salvador de Bahía fue la que sufrió el 
mayor impacto del proceso de esclavitud. Salva-
dor fue la puerta de entrada de los negros cautivos 
que llegaron al país durante la colonización. De 
acuerdo con los datos del ibge (2014), Salvador 
es considerada la ciudad más negra de Brasil y la 
cuna de la cultura afrobrasileña (Moreno, 2016). 
Expresiones culturales que se mantienen hasta 
la actualidad en la musicalidad, la culinaria y las 
manifestaciones religiosas. Cerca del 79.47% de 
la población de Salvador se autodeclara como de 
color negro (51.67%) y pardo (27.80%).
Expresiones de discriminación contra las per-
sonas racializadas negras, sea mediante prácticas 
individuales o institucionales (individuo que actúa 
como representante de la institución) se observan 
en todas las regiones de Brasil. Aunque, Salvador 
de Bahía es la ciudad más negra de Brasil, expre-
1 Persona parda: terminología utilizada por el ibge (2014) 
para configurar uno de los cinco “colores o raza” que com-
ponen la población brasileña: blanca, parda, negra, amarilla 
e indígena. Parda es una persona con mistura de color de 
piel (blanco con negro, blanco con indígena o negro con 
indígena).
siones de prejuicio racial, racismo y discriminación 
también son observadas.
En Brasil, la población negra es la más afec-
tada por la violencia y el desempleo: tiene los 
sueldos más bajos, menos acceso al sistema de 
salud, a la escuela y a la vivienda, son la más po-
bre y vulnerable socialmente (Paixão, Rossetto, 
Montovanele & Carvano, 2010). Datos del mapa 
de la violencia (Waiselfisz, 2016) destacan que las 
personas racializadas negras son más víctimas de 
homicidios, las más encarceladas y las que más 
sufren violencia policial, sobre todo los jóvenes 
negros que viven en las periferias. Esta situación 
revela que las desigualdades sociales en Brasil 
tienen color y están ancladas en el racismo insti-
tucional, mediante políticas públicas que tratan a 
la población negra y pobre de forma diferenciada.
Resumiendo, por ser Salvador de Bahía la ciu-
dad más negra de Brasil y por ser la población 
negra una de las más expuestas al prejuicio racial 
en un país que se ve como una democracia racial 
(Freyre, 1933/1998), esta investigación tuvo como 
objetivo investigar el contenido de los estereotipos 
asociados a las personas racializadas como blancas 
y negras, así como verificar las justificaciones para 
la existencia del prejuicio racial en Bahía.
El prejuicio como problema social pasó a recibir 
mayor énfasis en la psicología social después de la 
primera publicación en 1954 del libro La Natura-
leza del prejuicio de Gordon W. Allport. Este autor 
definió prejuicio como “una antipatía basada en 
una generalización equivocada e inflexible. Pue-
de ser sentido o expresado. Se dirige a un grupo 
como un todo, o a un individuo por formar parte 
de este grupo” (1979, p. 9). Para Brown (2010), 
el prejuicio además de evaluaciones y creencias 
negativas sobre los grupos incluye prácticas dis-
criminatorias dirigidas a estos. La discriminación 
se refiere al aspecto conductual del prejuicio. Se 
trata de un comportamiento diferenciado y dirigido 
a individuos o grupos de determinadas categorías 
sociales (Brewer, 1994). Son acciones que crean 
o preservan ventajas de un grupo sobre otro, cuyo 
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principal objetivo sería legitimar las desigualdades 
sociales (Jones, 1997; Schucman, 2014).
En Brasil, diversos estudios han demostrado 
que a pesar de la propagación del mito de la de-
mocracia racial, la sociedad brasileña percibe que 
en la actualidad aún existe prejuicio racial. Sin 
embargo, es generalmente percibido como res-
ponsabilidad de la sociedad como un todo y no del 
propio individuo perceptor (Batista et al., 2014; 
Camino et al., 2001). Estos resultados parecen 
ser reflejo del efecto de las normas sociales, que 
prohíben expresiones abiertas de prejuicio racial, 
lo que llevaría a manifestaciones más sutiles de 
este (Bergsieker & Leslie, 2012; Pereira, Torres 
& Almeida, 2003; Pereira & Vala, 2010). Debido 
a los cambios en la expresión de dicho fenómeno, 
los investigadores sociales desarrollaron teorías 
que pudieron abordar las nuevas formas del pre-
juicio y del racismo (Camino et al., 2001; Gaertner 
& Dovidio, 1986; Katz & Hass, 1988; Kinder & 
Sears, 1981; Pedersen & Walker, 1997; Pettigrew 
& Meertens, 1995; Turra & Venturi, 1995).
Este conjunto de teorías sugiere que el pre-
juicio es un fenómeno difícil de abordar dada su 
maleabilidad social (Unnever & Cullen, 2012). 
Uno de los problemas de abarcar el prejuicio co-
mo un todo es que este no es un fenómeno uni-
dimensional. El prejuicio, concebido como una 
evaluación o una actitud, se compondría de tres 
componentes: el cognitivo, que hace referencia a 
los estereotipos: creencias sobre las características 
de un determinado grupo social; el afectivo, que 
remite a las sensaciones y emociones asociadas a 
los grupos sociales, y el disposicional, referente 
al comportamiento de discriminar a individuos o 
grupos (Techio, 2011).
Para Allport (1979), el aspecto cognitivo del 
prejuicio, formado por los estereotipos y creencias 
sobre los grupos, explica en parte la inflexibilidad 
de las actitudes prejuiciosas. Esto se debe a que 
existe una tendencia en los individuos a perci-
bir el mundo en categorías. En este sentido, el 
proceso de estereotipia sería un producto normal 
de los procesos de categorización (Techio, 2011) 
y tendría una estrecha relación con el prejuicio 
(Amodio & Devine, 2006; Crandall, Bahns, War-
ner & Schaller, 2011; Gordijn, Koomen & Stapel, 
2001; Fehr, Sassenberg & Jonas, 2012; Sparkman 
& Eidelman, 2016).
Los estereotipos no son solo un aspecto del pre-
juicio, también son parte fundamental del funcio-
namiento psíquico. Entre las principales funciones 
de los estereotipos se encuentran la conservación 
de los recursos mentales (Fiske & Taylor, 1991), 
defensa de los valores individuales (Guan, Deng 
& Bond, 2010), explicación y búsqueda de cau-
salidad social (Sherman, Stroessner, Conrey & 
Azam, 2005), diferenciación social (Gawronski, 
Deutsch, Mbirkou, Seibt & Strack, 2008) y justi-
ficación social (Batista et al., 2014; Camino et al., 
2001; Lima & Vala, 2004; Techio, 2011).
Pero si los estereotipos se asocian a los grupos 
(Tajfel & Turner, 1979), ¿cuál es la dimensión de 
los estereotipos que caracteriza al endogrupo que 
apoya para establecer la diferencia con el exogru-
po? Las características atribuidas a los grupos 
pueden ser tanto positivas como negativas, pue-
den ser correctas o equivocadas (Techio, 2011). 
Esto nos lleva a creer que, respecto al proceso de 
estereotipia, son los contenidos que componen 
el significado de la categoría social lo que nos 
lleva a diferenciar a los grupos. Podemos afirmar 
entonces que los estudios sobre los estereotipos 
pueden ser clasificados en dos grandes grupos. 
Los que investigan los procesos involucrados en 
su construcción y los que enfatizan los contenidos 
que los forman.
Los estudios que tienen como foco los procesos 
cognitivos tienen como objetivo comprender cómo 
los estereotipos se forman, y cuál es su origen, sus 
procesos y sus funciones (Oakes, Haslan & Turner, 
1994). El enfoque que defiende que los procesos 
de estereotipar responden a principios sistemáticos 
pueden ser generalizados y se muestran estables a 
lo largo del tiempo y en diferentes lugares (Fiske, 
Cuddy, Glick & Xu, 2002). Los estereotipos como 
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estructuras de conocimiento estarían articulados 
con otros procesos cognitivos con la intención de 
hacer frente a las demandas de la realidad social 
buscando simplificarla y ordenarla y, al mismo 
tiempo, interfiriendo en procesos como percepción, 
asignación de atención, registro de informaciones 
y en la evocación de contenidos de memorias 
(Pereira, 2015).
Los primeros estudios de mayor impacto sobre 
el contenido de los estereotipos fueron desarro-
llados en la universidad de Princeton, por Katz y 
Braly (1933), Gilbert (1951) y Karlins, Coffman 
y Walters (1969). Esta serie de estudios demostró 
que los adjetivos utilizados por los estudiantes a 
lo largo de 37 años permanecieron relativamente 
estables. En los estudios de Gilbert (1951) y Karlins 
et al., (1969), los estudiantes usaron más adjetivos 
para caracterizar cada grupo, en comparación con 
el estudio de Katz y Braly (1933). No obstante, el 
contenido permaneció similar. Estos estudios se 
conocieron como la Trilogía de Princeton.
Para Fiske, Xu, Cuddy y Glick (1999), el con-
tenido de los estereotipos puede clasificarse en dos 
dimensiones: competencia y sociabilidad. Para 
estos autores los estereotipos surgen a partir de 
la estructura de las relaciones intergrupales como 
consecuencia del grupo ser percibido con alto o 
bajo estatus y por el nivel de interdependencia si 
el grupo es visto como cooperativo o competitivo. 
Así, el estatus funcionaría como predictor de la 
competencia y la interdependencia como predictor 
de la sociabilidad (Fiske et al., 2002; Fiske, Cuddy 
& Glick, 2007; Fiske et al., 1999). Además de estos 
estudios, una serie de trabajos han demostrado la 
validez de esta estructura bidimensional de los 
estereotipos (Batista et al., 2014; Bergsieker & 
Leslie, 2012; Binggeli, Krings & Sczesny, 2014; 
Crandall, et al., 2011; Guan et al., 2010; Sadler, 
Meagor & Kaye, 2012).
A partir de estas consideraciones, este trabajo 
tuvo como objetivo averiguar el contenido de los 
estereotipos asociados a las personas racializadas 
como blancas y a las racializadas como negras, 
además de verificar los repertorios discursivos de 
las justificaciones para la existencia de prejuicio 




Participaron en la investigación 146 personas, 
un 56.8% fueron estudiantes de una universidad 
pública de Salvador de Bahía y un 43.2% no estu-
diantes, con edades entre 16 y 75 años (M = 29.84 
DT = 12.663), el 52.4% fueron hombres y 47.6% 
fueron mujeres. La renta media familiar fue de 
$ 3590.99 reales (DT = 3789.19). El color de la 
piel autodeclarada, utilizando la clasificación del 
ibge, fue: 39.2% como pardo (morenos y mula-
tos), un 25.2% se definió como negro, un 24.5% 
como blanco y un 11.2% como otros (indígenas, 
amarillos y mestizos). El sistema de clasificación 
de color y raza del ibge (2014) sugiere que las 
personas negras y pardas pertenecen a la misma 
categoría racial; o sea, son clasificadas como per-
sonas negras.
Procedimientos e instrumentos
La muestra fue no probabilística por convenien-
cia. Los estudiantes universitarios respondieron al 
instrumento individualmente en los diversos espa-
cios físicos de la universidad (aulas, pasillos de la 
universidad, biblioteca, etc.), y los no universitarios 
respondieron individualmente al cuestionario en 
sus casas, plazas, centros comerciales, etc. Los 
participantes mediante la evocación de palabras 
debían recordar las características (estereotipos) 
atribuidas a las personas racializadas como blancas 
y negras. En seguida respondieron a una escala 
de cuatro puntos que evalúa la percepción de la 
existencia de prejuicio racial en Bahía (1 mucho, 
2 más o menos, 3 poco y 4 nada). Para el análisis 
de los datos, los valores de la escala fueron in-
 
184 
Elza Maria Techio, Eldo Lima Leite, Renata Pimentel da Silva, Ana Raquel Rosas Torres
Avances en Psicología Latinoamericana / Bogotá (Colombia) / Vol. 37(1) / pp. 179-194 / 2019 / ISSNe2145-4515
vertidos y dicotomizados, resultando 1 para “no 
existe prejuicio” y 2 “existe prejuicio en Bahía”. 
Los participantes también debieron justificar su 
respuesta. Finalmente, respondieron a un cues-
tionario con preguntas sobre sus características 
sociodemográficas.
Aspectos éticos
Todos los procedimientos éticos prescritos en 
la Resolución 466/2012 del Consejo Nacional de 
Salud (cns) fueron seguidos y los términos de con-
sentimiento libre y aclarado fueron debidamente 
firmados por los participantes.
Análisis de datos
Las respuestas de las evocaciones se analiza-
ron mediante el programa evoc 2003, que trata de 
combinar la frecuencia con que se recuerdan las 
palabras y el orden de evocación. Este programa 
permite aprehender los elementos centrales y peri-
féricos presentes en el discurso de los sujetos, que 
configuran las representaciones sociales.
El análisis de la cuestión abierta se realizó por 
medio del software Iramuteq (Interface de R pour 
les Analyses Multidimensionnelles de Textes et de 
Questionnaires) desarrollado por Pierre Ratinaud 
(2009). Este software permite a los investigadores 
utilizar diferentes recursos técnicos de análisis lé-
xico. En los análisis léxicos clásicos, el software 
identifica los textos, los transforma en segmentos 
de textos, realiza la investigación del vocabulario 
y reduce las palabras con base en sus raíces, y crea 
formas reducidas y complementarias (Camargo 
& Justo, 2013). Los demás datos se analizaron a 
través del programa spss.
Resultados
El análisis de los datos mediante el uso del 
evoc indicó la ocurrencia de 328 palabras evoca-
das para el término inductor “personas negras”, 
180 palabras fueron distintas, aparecen solo una 
vez. Para el término inductor “personas blancas”, 
se obtuvieron 321 palabras, de las que 168 fueron 
distintas. Se adoptó como punto de corte para el 
orden medio 2.5 (enumeradas de 1 a 5, en las que 
1 era la más importante) y límites de frecuencia 
entre 4 y 10. En la tabla 1 se representan los prin-
cipales elementos evocados.
Para el término inductor “personas negras”, el 
programa identificó 15 palabras más frecuentes: 
pobres, trabajadores, fuertes, guapos, cabello ri-
zado, negrazo, piel, resistencia, burros, cabellos, 
feos, humildes, ladrones, perezosos y sensuales. El 
software también identificó la coocurrencia entre 
las palabras evocadas, que pueden estar relacio-
nadas o pertenecer a la misma clase. La palabra 
pobre(s) presenta una fuerte coocurrencia con 
la palabra ladrón(es), una vez que aparece siete 
veces acompañada de esta y reiterando el sentido 
de esta asociación aparece a veces acompañada 
de las palabras criminales y bandidos. La palabra 
piel se evocó tres veces junto con la expresión de 
cabello rizado.
Para el término inductor “personas blancas”, el 
programa identificó 20 palabras más frecuentes: 
educados, feos, limpios, opresores, piel, prejuicio, 
trabajadores, guapos, ricos, inteligentes, belleza, 
blanquitos, cabello, élite, inteligencia, lacio, ru-
bios, racistas y superiores. La mayor coocurrencia 
fue entre las palabras hermoso y limpio, evocadas 
juntas 6 veces, así como bonito y rico evocadas 4 
veces juntas. Además, en la clase “personas ne-
gras” la palabra piel también fue evocada junto 
a la expresión referente al cabello, que en esta 
categoría la expresión fue cabello lacio. Lo que 
sugiere que el tipo de cabello (lacio y rizado) es 
una característica importante para cualificar la 
categoría social de pertenencia.
Conforme a la tabla 1, el contenido central de 
los estereotipos atribuidos a las personas negras, 
representados en el primer cuadrante, implica ele-
mentos asociados a la condición de ser pobres y tra-
bajadores, mientras que los elementos asociados a 
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características fenotípicas positivas asociadas a 
las personas negras como bonitos, que sugiere el 
tipo de cabello rizado y el de piel: negrazo, puede 
indicar la existencia de un subgrupo de personas 
que valora las características fenotípicas de las 
personas negras, mientras que el adjetivo “resis-
tencia” refuerza la representación del papel social 
de las personas negras para el trabajo físico o ex-
presar la resistencia y lucha por el reconocimiento 
social y fortalecimiento de su identidad. Mientras 
que los estereotipos atribuidos en este cuadrante 
parecen reforzar la representación central de que 
las personas blancas son superiores, inteligentes, 
bonitas, en especial, al asociar el tipo de cabello 
(liso y rubio) y el color de la piel, también surgen 
características negativas asociadas al hecho de 
ser percibidas como racistas. De todas formas, se 
mantiene intacta la creencia de superioridad, ma-
yor estatus social y competencia de las personas 
racializadas como blancas sobre las racializadas 
como negras.
Finalmente, en la segunda periferia se en-
cuentran los elementos con baja frecuencia y ba-
ja importancia. Los elementos que forman parte 
del sistema periférico de las representaciones y 
que se consideran más emancipados mantienen 
cierto grado de independencia de la representa-
ción central, que es más hegemónica (Cabecin-
has, 2004), son valores y posicionamientos indi-
viduales que están en constante transformación 
(Carvalho, Lima, Faro & Silva, 2012) y vincula-
dos a las experiencias inmediatas y asociadas a 
las prácticas sociales (Techio, Gonçalves & Cos-
ta, 2016). Las evocaciones de burros, cabello, 
feos, humildes, ladrones, perezosos y sensuales 
atribuidos a las personas negras acaban por refor-
zar la visión negativa que se tiene de la categoría 
racial negros en la sociedad brasileña, en especial 
en Bahía. Mientras que las evocaciones atribuidas 
a la categoría racial blancos presentan un carácter 
más ambivalente, mezclando características positi-
vas (educados, limpios y trabajadores) y negativas 
(feos, opresores y prejuiciosos).
las personas blancas hacen referencia a la condición 
de ser bonitos y ricos. Para ambas, las categorías 
raciales blancos y negros se activan características 
estereotípicas asociadas a las condiciones sociales 
y estatus ocupadas por estas en la sociedad brasi-
leña. Las personas racializadas como blancas son 
reconocidas como poseedoras de un mayor estatus 
(ricos y bonitos) y las personas racializadas como 
negras menor estatus (pobres y trabajadores). En 
cierta forma, los elementos evocados diferencian 
a los grupos y las características más positivas 
son atribuidas a las personas blancas y las nega-
tivas a las personas negras. Según Abric (2003), 
los elementos contenidos en el primer cuadrante, 
los primeros y más frecuentes a ser evocados, son 
considerados centrales y representan los elementos 
más estables en la representación social.
En la primera periferia se encuentran los ele-
mentos que presentan alta frecuencia y baja im-
portancia, que complementan el núcleo central y 
dan sentido y significado a las representaciones, 
así como influencian las prácticas sociales. En este 
sentido, la característica atribuida a las personas 
negras fue fuerza, que está asociada a la habili-
dad y fuerza física; mientras que a las personas 
blancas fue inteligencia, característica asociada a 
la intelectualidad.
Entre las características presentes en la zona 
de contraste (tercer cuadrante) se encuentran los 
estereotipos asociados a las personas negras como: 
guapos, cabello rizado, negrazo, piel y resistencia; 
así como los asociados a las personas blancas: 
belleza, blanquitos, cabello, élite, inteligencia, la-
cio, rubios, racistas y superiores. Estos elementos 
presentan baja frecuencia y alta importancia y se 
caracterizan por su fluidez y mayor posibilidad 
de cambio. Para Abric (2003) y Rocha (2010), 
los elementos presentes en este cuadrante pueden 
expresar tanto un subtipo de representación como 
ser un elemento complementario de la primera 
periferia o incluso pueden indicar cambios en 
la representación, en este caso, un cambio en el 
contenido de los estereotipos. La enunciación de 
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Tabla 1. 
Análisis estructural de los estereotipos atribuidos a los 
negros y blancos
Núcleo central
Frecuencia ≥ 10 y Clasificación media ≤ 2.5
Negros Blancos
Evocación Frec1 Orden2 Evocación Frec1 Orden2
Pobres 24 2.21 Bonitos 17 2.35
Trabajadores 10 2.20 Ricos 25 2.40
1ª Periferia
Frecuencia ≥ 10 y Clasificación media ≥ 2,5
Negros Blancos
Evocación Frec1 Orden2 Evocación Frec1 Orden2
Fuertes 13 2.54 Inteligentes 14 2.57
Zona de contraste
Frecuencia ≥ 9 y Clasificación media ≤ 2,5
Negros Blancos
Evocación Frec1 Orden2 Evocación Frec1 Orden2
Bonitos 7 2.43 Belleza 5 2.20
Rizado 6 2.33 Blanquitos 5 2.00
Negrazo 4 2.00 Cabello 9 2.33
Piel 6 2.17 Elite 4 2.12






Frecuencia ≤ 9 y Clasificación media ≥ 2.5
Negros Blancos
Evocación Frec1 Orden2 Evocación Frec1 Orden2
Burros 7 2.80 Educados 7 2.71
Cabello 9 2.56 Feos 4 3.01
Feos 8 2.87 Limpios 4 2.50
Humildes 5 2.80 Opresores 6 2.83
Ladrones 4 3.00 Piel 4 2.50
Perezosos 7 2.57 Prejuiciosos 6 2.83
Sensuales 4 2.50 Trabajado-res 4 2.75
Nota: Frec1 Frecuencia absoluta; Orden 2 Orden de clasificación
Después del análisis del núcleo central y peri-
férico de la representación de los rasgos estereotí-
picos atribuidos a las personas pertenecientes a las 
categorías raciales blancos y negros, se realizaron 
una seria de análisis de variancia para verificar 
si el sexo, el color de la piel de los participantes 
y el hecho de ser un estudiante universitario o 
no, afectaban la percepción de la existencia de 
prejuicio racial en Bahía. Los resultados no indi-
caron diferencias estadísticas significativas cuan-
do se comparan las respuestas de los hombres 
(M = 3.64; DT = 0.626) y las mujeres (M = 
3.72; DT = 0.482), F(1; 144) = 0.731; p < 0.394; 
de las personas que se autodeclararon blancas 
(M = 3,60; DT = 0.604), negras (M = 3.78; 
DT = 0.485), pardas (M = 3.66; DT = 0.611) y 
otras (M = 3.75; DT = 0.447), F(3.142) = 0.696; 
p < 0.556, ni de los estudiantes (M = 3.69; 
DT = 0.582) y no estudiantes (M = 3.68; 
DT = 0.534), F(1; 144) = 0.002; p < 0.964.
Al mismo tiempo, los análisis indican la percep-
ción que existe prejuicio racial en Bahía (M = 3.68, 
DT = 0.56). Estos resultados están en consonancia 
con estudios sobre la percepción del racismo en 
Brasil (Batista et al., 2014, Camino et al., 2001) 
y en Río de Janeiro (Oliveira & Barreto, 2003). 
Con la intención de esclarecer tal resultado, se 
pasó a analizar el discurso de los participantes de 
la investigación sobre los motivos o justificaciones 
sobre la existencia del prejuicio racial en Bahía.
El análisis léxico de la pregunta “¿En su opi-
nión existe prejuicio racial en Bahía? Justifique su 
respuesta” presentó un total de 2836 ocurrencias 
con 914 formas distintas. El corpus fue compuesto 
por un número de textos igual a 134, repartidos en 
136 unidades de segmento de texto. Las unidades 
de segmentos de texto se dividieron en dos grupos, 
que se subdividieron en seis clases distintas, que 
representan el conjunto de los discursos pronun-
ciados por los participantes. La presentación se 
hará con base en los dos grupos demostrados en el 
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El primero, denominado “Prejuicio actual”, 
retrata los aspectos institucionales del prejuicio 
y abarca las clases: prejuicio institucionalizado, 
prejuicio y discriminación y prejuicio velado.
La clase prejuicio institucionalizado presenta 
el discurso que existe una discriminación recu-
rrente en los espacios sociales e institucionales 
en la forma de tratamiento desigual atribuido a 
las personas blancas y negras; esta diferencia de 
trato no sería consecuencia solo de actitudes y 
creencias personales, sino de la estructura social 
brasileña en la que las personas blancas ocupan 
los mejores puestos de trabajo y de alto estatus 
social y las personas negras los peores puestos 
de trabajo y de bajo estatus: clara percepción de 
jerarquía social. Los discursos más representativos 
de esta clase fueron:
Empezando por los puestos de trabajo. Mien-
tras el blanco alcanza puestos altos, los negros se 
quedan como conserjes domésticos. No se quiere 
que sobresalgan [...] Aunque vivimos en un Estado 
“negro”, los valores y la posición social atribuidos 
a negros o/y blancos son diversos y jerárquica-
mente diversos (sic). Las posibilidades también 
son diversas.
La clase denominada prejuicio y discriminación 
aparece asociada a la clase prejuicio institucionali-
zado y presenta la idea de que el prejuicio existe, y 
es expresado por medio de chistes con contenidos 
racistas, así como en la división social del trabajo, 
en la que las personas blancas son las que tienen 
más recursos financieros, son más competitivos 
y competentes y ocupan cargos caracterizados 
por el uso del intelecto. Las personas negras tie-
nen menos recursos financieros y ocupan cargos 
caracterizados por el uso de la fuerza física y de 
menor estatus. Un segundo aspecto de esta clase 
es la ocurrencia de discursos que subrayan el lu-
gar en la ciudad destinado a la población negra. 
Los discursos más representativos de esta fueron:













13.8% 23.9% 16.5% 17.4% 14.7% 13.8%
Palabras χ² Palabras χ² Palabras χ² Palabras χ² Palabras χ² Palabras χ²
Blanco 54.1 Población 34.1 Existir 36.2 Brasil 34.8 Racial 21.4 Percibir 26.0
Clase 9.4 Negro 23.8 Sí 31.5 Cultura 24.8 Prejuicio 18.0 Sociedad 21.9
Negro 7.7 Mas grande 22.8 Menos 15.6 Todo 17.6 Actitud 12.0 Oportunidad 13.1
Estándar 7.2 Todavía 13.6 Velar 11.5 Bahía 16.9 Raza 8.5 Nuestra 9.5
Alguno 7.3 Ciudad 13.2 Acreditar 5.6 Discriminac 5.2 Presente 6.6 Vivir 9.4
A 4.3 Pobre 13.2 Prejuicio 2.3 Acción 3.2 Situación 4.1 Social 7.7
Vez 4.1 Desigual 9.8 Juzgar 2.1 Racismo 2.4 Mucha 4.1 Cotidiano 7.3
Prejuicio actual Prejuicio histórico
Figura 1. Dendograma de los discursos sobre la existencia de prejuicio en Bahía
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tura social brasileña, así como de su cultura. Los 
discursos más representativos de esta clase fueron
El prejuicio aparece muchas veces como algo 
interno. Hay una falsa idea de democracia racial 
que impidió la reflexión sobre el tema [...] En rea-
lidad, el prejuicio es algo muy presente en todo el 
país. Estamos acostumbrados a estereotipar a las 
personas por su condición racial.
Por último, la clase existencia del prejuicio 
reitera el discurso que el fenómeno del prejuicio 
existe en todo Brasil y es algo cotidiano. Los dis-
cursos más representativos de esta clase fueron:
A pesar de ser a menudo camuflado es posible 
percibir una discriminación inherente en nuestra 
sociedad [...] El prejuicio está impregnado en las 
relaciones sociales, en las empresas, en el acceso 
a las universidades, los salarios son diferenciados, 
las condiciones de vida y oportunidades, además 
de la imagen negativa.
Discusiones
El objetivo del presente trabajo fue reflexionar 
sobre el contenido de los estereotipos asociados 
a las personas racializadas como blancas y a las 
racializadas como negras, además de verificar la 
percepción de existencia de prejuicio racial en 
Bahía y los repertorios discursivos de las justi-
ficaciones para la existencia de prejuicio racial 
en Bahía.
En los resultados encontrados sobre el conteni-
do de los estereotipos se percibe que a las personas 
racializadas como blancas se les atribuyen en ge-
neral aspectos positivos que refuerzan la idea que 
es una categoría racial superior a la de los negros 
y que pertenece al grupo de alto estatus: ricos e 
inteligentes, asociados a características fenotípi-
cas que son socialmente valoradas como cabello 
lacio y rubio. Incluso en la zona de contraste, el 
vemos el prejuicio en toda ciudad, donde edi-
ficios lujosos se construyen en barrios simples y 
demuestra la diferencia de clases sociales que exis-
ten, lo que involucra también la cuestión racial en 
discusiones normalmente en Bahía, la gente habla: 
“váyase negro” [...] En el acceso a los espacios 
públicos y privados, en el acceso a los empleos y 
puestos de poder, en el acceso a la calidad de vida 
y la dignidad de manera general.
La clase prejuicio velado presentó un discurso 
de que el prejuicio existe en la sociedad brasileña. 
Sin embargo, este no es manifestado abierta, sino 
veladamente. Los discursos más representativos 
de esta clase fueron: “dentro del Mito de la De-
mocracia Racial se entiende que el negro es dis-
criminado de forma perversa y disfrazada”; “Hay 
mucho prejuicio, sí, en Bahía y es de los peores, 
pues no es reconocido abiertamente”.
El segundo grupo, prejuicio histórico, también 
vislumbra tres clases: prejuicio y esclavitud, pre-
juicio institucional y existencia del prejuicio. Este 
también confirma la percepción de la existencia 
del prejuicio contra las personas negras en Brasil 
y demuestra la presencia de aspectos históricos 
proveniente de la colonización y de la esclavitud 
que destacan las consecuencias del proceso de 
institucionalización del prejuicio.
La clase prejuicio y esclavitud presenta la idea 
de que el prejuicio existe, pero no es admitido. De 
acuerdo con las ideas contenidas en esta clase, el 
prejuicio sería una de las consecuencias del mito 
de la democracia racial y de la herencia escla-
vista sufrida por los negros. Los discursos más 
representativos de esta clase fueron: “el racismo 
es estructural en Brasil y Bahía tiene un historial 
de esclavitud mentalmente coronelista y racista”; 
“Porque esto está inserto en la cultura, aunque 
existe un intento de camuflaje”.
La clase prejuicio institucional presenta el dis-
curso de que el prejuicio sería un fenómeno insti-
tucional y nacional, que forma parte de la estruc-
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estereotipo atribuido a las personas blancas perma-
nece vinculado al reconocimiento de superioridad 
racial, que indica consonancia entre los elementos 
periféricos y el núcleo central. En cambio, a las 
personas racializadas como negras se le atribuye 
pobreza y aptitud para el trabajo, reforzados por 
la primera periferia, en la que se evoca el término 
“fuertes”, característica necesaria para el trabajo 
que requiere fuerza física. Los demás elementos 
de las periferias traen los estereotipos negativos 
que son recurrentes en la sociedad brasileña y atri-
buidos a las personas racializadas como negras, 
por ejemplo, ladrones y feos. Solo en la zona de 
contraste es donde la valorización de las caracte-
rísticas fenotípicas atribuidas a las personas racia-
lizadas como negras surge lo que puede indicar la 
existencia de un subgrupo minoritario que valora 
tales características, emergen cambios en los es-
tereotipos atribuidos a la categoría racial negra.
Estos cambios pueden estar vinculados a la 
lucha de los diversos movimientos sociales negros 
que han reforzado y valorado las características 
culturales y fenotípicas de las personas raciali-
zadas como negras, que a su vez están asocia-
das al fortalecimiento de la identidad racial y la 
transformación de la percepción que se tiene de 
esta categoría social y racial (Carvalho & Rocha, 
2016; Gomes Lino, 2002). Lo que ocurre es que 
las mencionadas características negativas y so-
cialmente desvalorizadas son reevaluadas para 
hacerlas positivas. Este fenómeno sucede, según 
Tajfel (1981), como una solución al hecho de que 
el grupo minoritario sea visto como diferente, en 
consecuencia, se busca modificar los aspectos que 
hacen destacadas tales diferencias.
Los elementos estereotípicos asociados a la 
población racializada como negra o como blan-
ca, que se encuentran en la primera periferia, re-
presentan una visión basada en la dimensión de 
competencia y en al estatus social de Fiske et al. 
(2002): el rasgo inteligente asociado a la persona 
blanca remite al alto estatus, por consiguiente, a la 
alta competencia; mientras que el adjetivo fuerte 
asociado a la persona negra remite al bajo estatus 
y consecuentemente a la baja competencia. Estos 
elementos refuerzan y justifican la idea de que en 
la jerarquía social, la categoría social negro y los 
miembros pertenecientes a esa categoría son poco 
valorados socialmente. Resultados análogos a los 
encontrados en estudios anteriores. Batista et al. 
(2014), al analizar los adjetivos más representa-
tivos de las personas negras, encontraron que a la 
población negra se le asoció las características de 
trabajador y batallador/luchador, que según algunos 
autores, tales adjetivos pueden servir para recono-
cer la posición de inferioridad de estas personas.
Cabe destacar que los estereotipos aquí enu-
merados son compartidos independientemente 
del sexo, del color de la piel autoreportada y de 
la actividad realizada (estudiante / no estudiante). 
Esto confirma la hegemonía de los estereotipos 
en cuanto a creencias socialmente construidas y 
compartidas acerca de una categoría social, que 
interfieren en las relaciones que se establecen entre 
los grupos e influencian las actitudes y compor-
tamientos intergrupales (Techio, 2011; Krüger, 
2004; Lima & Vala, 2004). La percepción e imagen 
negativa que se tiene de las personas negras como 
pertenecientes a categorías de menor prestigio y 
poco valoradas tales como: burros, feos, ladrones 
y perezosos, favorece y ayuda a justificar la exis-
tencia y mantenimiento del prejuicio y discrimi-
nación contra los negros en la sociedad brasileña 
fruto del proceso de socialización racista ocurrido 
a lo largo de la historia de Brasil, en consonancia 
con la existencia de normas sociales antiracistas 
(Batista et al., 2014, Camino et al., 2001, Lima 
& Vala, 2004).
Existe un reconociendo de la existencia del 
prejuicio racial y racismo en la sociedad brasi-
leña y en Salvador de Bahía, en especial cuando 
la población negra es percibida de forma negati-
va, mediante atribución de rasgos estereotípicos 
negativos. Los discursos acerca de la existencia 
del prejuicio confirman esta realidad de discri-
minación experimentada por las personas negras. 
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La  clasificación jerárquica descendiente (chd) 
presentó un corpus dividido en dos grupos. El 
primero, prejuicio histórico, presenta el prejuicio 
como un fenómeno institucional e intrínseco a la 
estructura social brasileña. Este es considerado 
como una consecuencia del proceso de esclavi-
tud vivido por los negros y por la creencia de que 
todas las razas en Brasil conviven de forma amis-
tosa y respetuosa. El segundo, prejuicio actual, 
considera el prejuicio como una consecuencia de 
la propia estructura social, aunque se expresa de 
manera velada. También queda claro el proceso 
de discriminación demostrado en el papel social 
atribuido a cada grupo: a las personas blancas es-
tán reservados los mejores puestos de trabajo, de 
nivel intelectual, de alto estatus y bien pagados; a 
las personas negras los peores puestos de trabajo, 
que requieren fuerza física, bajos sueldo y de bajo 
estatus, resultados que corroboran el contenido de 
los estereotipos atribuidos a las personas raciali-
zadas como blancas y negras. Lo que se refleja 
en los elevados índices de desigualdad social y 
económica observados en Brasil (Relatório Anual 
das Desigualdades Raciais no Brasil, 2011).
Estos resultados corroboran los datos encon-
trados por Camino et al. (2013a) en cuanto a la 
conciencia de los participantes en la construcción 
sociohistórica del prejuicio y de la discriminación 
racial, que repercuten en la desigualdad percibida 
en las diferentes oportunidades de educación, así 
como en los diferentes roles sociales atribuidos a 
los negros, que repercuten en las oportunidades 
en el mercado de trabajo, que perpetúan las des-
igualdades sociales.
La idea que organiza los dos grupos es que 
el prejuicio sería un fenómeno institucional. De 
hecho, los discursos presentes en ambos hacen 
referencias al prejuicio como consecuencia de la 
estructura político-social brasileña, así como de 
la de su cultura. Para Werneck (2016), el racis-
mo institucional se constituye como la dimensión 
más despreciada del prejuicio, que está asociada 
a una dimensión estructural relativa a las formas 
organizativas, políticas, prácticas y normas, que 
determinan los roles sociales desempeñados por los 
diferentes grupos sociales. Una de las principales 
consecuencias de este tipo de prejuicios sería la 
reproducción de la jerarquía social, que favorece a 
los grupos dominantes, para legitimar y justificar 
las diferencias sociales (Camino, Gouveia, Maia, 
Paz & Laureano, 2013b, Lima & Vala, 2004).
Consideraciones finales
El estudio del contenido de los estereotipos y 
del prejuicio en Brasil es importante para demos-
trar que las diferencias sociales, reales y percibi-
das entre la población blanca y negra, presentes 
en las representaciones y en el imaginario social 
en la sociedad brasileña son consecuencia de un 
proceso histórico de exclusión social que tiene 
como base el prejuicio racial y el racismo insti-
tucional. A partir del estudio aquí presentado, se 
pudo verificar que el prejuicio racial es percibido 
no solo como un simple fenómeno social, sino 
que también tiene sus raíces en la estructura social 
brasileña, configurándose como un fenómeno ins-
titucional (Werneck, 2016). Además, el presente 
estudio destaca que los procesos cognitivos de 
categorización social y el contenido de los este-
reotipos son fundamentales para entender el papel 
justificado de la discriminación social y racial. A 
partir del contenido de los estereotipos atribuidos 
a las personas negras y blancas, se pudo percibir 
que están asociados a diferentes papeles sociales, 
de modo que el grupo de los blancos fue más aso-
ciado a papeles de carácter intelectual, mientras 
que el grupo de los negros fue más asociado a 
papeles de carácter físico e instrumental. Estas 
imágenes serían derivadas de una construcción 
sociohistórica vinculada a la idea de la esclavitud 
sufrida por el grupo de los negros y del modo en 
que se establecieron las relaciones de poder deri-
vadas de ese periodo.
Pensar el contenido de los estereotipos como 
derivados de una estructura social vigente  desplaza 
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la cuestión del cambio de los estereotipos de un 
nivel cognitivo hacia una discusión a nivel social. 
Este punto de vista establece una jerarquía de 
niveles de análisis, como propone Doise (1986), 
que posibilita diferentes maneras de abordar y 
operacionalizar este fenómeno. Una vez que los 
estereotipos asociados a las personas negras en 
Brasil están fundamentados no solo en caracte-
rísticas fenotípicas, sino también en la estructura 
social, nos encontramos con el problema de la re-
troalimentación del contenido de los estereotipos. 
Aunque se discute que los estereotipos atribuidos 
a los miembros de la categoría social negros son 
equivocados e imprecisos, ellos permanecen en-
raizados en la cultura y en las estructuras sociales, 
que demuestran que tales estereotipos son “ciertos” 
o al menos no son tan imprecisos. Si la fuente de 
los contenidos de los estereotipos es institucional, 
estrategias de intervención a nivel cognitivo e 
interpersonal se presentan como poco fructíferas 
para el cambio de tal contenido.
En este sentido, la producción de leyes que 
prohíben la discriminación, y la construcción de 
políticas públicas de enfrentamiento y combate a 
las desigualdades sociales y raciales, como cuotas 
sociales para grupos minoritarios, se presentan 
como las intervenciones de mejor pronóstico so-
cial en la resolución del problema del prejuicio 
racial en Brasil.
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